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El santo de la Reina de España

Como iodos ios años, el día de sa fiesta onomástica ha dado ocasión a la Reina Victoiia para convencerse una vez más de los gran­
des afectos que le piofesan todas las clases sociales de su pueblo. Por la regia mansión desfilaron ayer no sólo aquellas figuras cuya pre­

sencia casi es un debei de rango, sino verdaderas y numerosas representaciones del pueblo español.
Las mejores flotes del suelo español fueron, a l mismo tiempo a Palacio testimoniando a la Reina Victoiia la simpatía que a su gian figuta 
se profesa en todas las clases sociales. Entre las corbeillés, todas magdíficas, ha llamado justamente la atención la que ofrecían a la Rei­
na Victoiia los Jefes y oficiales del legimienío d i caballería que lleva el nombre de la Soberana. Los más herniosos claveles de Valencia 
desbaldábanse de un cesto, que es una obia de arte, sostenido por dos monumentales y bellas figuras de mujei ataviadas con los trajes 
típicos de la región de donde los claveles proceden. Este legalo, poi su oiiginalidad y su buen gusto, ha sido objeto de grandes elogios y 
ha dado motivo a nuestio compañero Alfonso pata la composición fotográfica que aquí reproducimos, donde al lado del artístico obsequio 

se oe a la hermosa Soberana vistiendo el uniforme del regimiento que se lo dedica y del cual es coronel honorario.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  S E < S U ( M D A  E I M S S N A I M Z A

La p r o v i s i ó n  de c á t e d r a s
U oa  <l6 ]a¿ causas m ás graves de peí- 

turl>a©iéu en ¡ t  enseñanza secundaria y  
que origina, a vccei., !a indisciplina 'de 
los alumnos, es e l cambio de jmofeaor du- 
rajite el curso. Este cambio se produce 
casi Diwiipre en  ios llamados 'imalos Ins­
titutos» o d e  cortainatrlf.i!ia, p o r los tras, 
lados de los profasores y  por las oposi- 
cioncis. Uniuam«aitc en un país en don­
de estén ábsolutaniientie abandonados loe 
problemas de la  enseñanza puede darse 
eil .caso de que hayan estado al frente 
de ella  docena© y docenas de m inistroe 
y  de subsecretarios y  no se tes haya ocu­
rrido dar una ligerísim a disposición para 
evitar este trastorna 

Señalemos pnmeiro haata dónde llegan 
la© cuasecuenctaB de la  emormidad pre­
s ó t e ,  para que vea  e l lactor la  justicia 
de nuestrc« oalifioativos.

ToKlfus la© cátedra© vaoantee pueden 
» r  solitfitadia© po^ les  proíeeores de la 
m isma enseñanza, m ediante un concureo 
Id m ediante inia oposicttóíi. Sí la  cátedra 
Éje p row c on la  prim era forma, e i ca­
tedrático que Ija ocupe tienei cuarenta 
días de tlesnpo para trasladairse al si­
tio ©II donde radique; eotonoes, la  que 
abandona, sata también a ooncurao, y  el 
proff-so) íi -íiien  ee le concede tiene otros 
cuarenta; vuelve a  rupatirse ed cooicurso, 
y  pueJ-t d.u-se e| ca©o de que suceda lo 
máamo cinco, sed© o  má© veces. Es decir, 
itna i'átedra que vaque puetie llevar, 
coiho Tfunos a ver, una grave perturba­
ción a  una muJlitud de In s t itu t i»

Cuando e l proteeor nuraarario ha m uw- 
to, ha  rtdo jubilada o  se ha traaladado 
a  oteo Instituto, comiéciza a  desempeñar 
su función ah profesor auxiliar, que, por 
reg ia  general, tiene un critório diverso, 
un método diferente y  hasta o tro  libro 
quo aquél. S i tiene oteas ocupacionee 
ajenas a la  cnaeflanza, puede asegurarse 
qn^ e s  ésta la  que padece la© deflclen- 
cia© de su uaUvídad; a i emplea ©u tiem­
po en d a r  ieociones a  particulare© o  «n  
colegios, ocurran coea© peores; y 
m ismo ae ropite en fiados los Institutos 
en que alguno de sus profesores e «  de- 
signudo para ocupar esa vacante o  la© 
que resulten por los trartado®.

Si el concurso üega a  efectuaiae dentro 
de un nusmo añia académico? loe alum- 
a »  Itabrúík Eét&b cdaae, por Lo meaioa, 
con ed catedrático propietajio? con e l au­
x ilia r que le  substituye y  con e l nuevo 
prtrfesor a  quian ■ae ta ooneede la  cáte­
dra. Cuando esto pasa, ea oosa y a  sa­
bida q o »  loe estudiantes no aprenden 
« s i  nada. Y  que quede a  esto reducida 
ra  porturbación.; porque ouando los ea- 
todiaTítee aaben que eo profesor auxiliar 
no ha  de ©xamtnarios y  la  clecie ee algo 
auDV’r’.sa, ncf ee, ctertaioMite, e l caden, 
xa d iscip lina y  laa buenas manera© las 
que rertiKm en ed auia. N o  insistanios so­
bre ello.

S i la  cátedra vacante sa le  a  oposición, 
e l trastorna e© e n to o c^  inconmenaura- 
bie. Piopque a  e l  profesor auxiliar dea- 
ecQ^ria otea cátedra a  no tdeniei gran en- 
tel9ia.s;no por la  asignatura, e© el ayu­
d ó t e  e l  qno se emcarga de la  su s t itu ­
ción, y  entonces no hay para qué pensar 
en k> que a llí ocurre. .

Pasan  los meaes, y, por fin, ae ajHm- 
cian. la? pposicLon£&, pasan algunos más, 
y  «oniienBfln a  rtteotuaise? y  todavía ban 
de parar mudhcfe m á « pana que se ter- 
mfnon, ¡No teod r ía q u » ir  muy lejos para 
indicar alguna© opoaRíanee que han du­
rado m áe (ta nLa año, y  cño no es un 
h j ^ o  ^tra iM d inario  en las práctica© co­
rr í efli tes!

A  catas oposiciones pueden asistir to­
dos los profeaoro© propietarioa que la  so- 
hd ten ; puedsp ir  también loe auxiliaras, 
y  nooesarihnKsite han (ta ío im a r su T r i­
bunal calificador cuatro profesores. Si la 
cáfedia. es de nn ««buen Institutn», no 
fa llan  dos o tres (Mfiedrááioos y  auxilia­
res que aspiren a e lla  por lo menos, y 
a  a  éstos se agregan dota, quince o  vein­
te opositores libres más, ya pueden espe­
rar los alurónos a sue p ro fe-w es cuatro, 
©eds meses, ciiando no el cur.iO entero 
y  parte del otro.

Toda edio, ain. cnotar e l bonito juego 
«lu© han onconfrado algunos, aunque, 
ef(Mtunadam£iáet muy contados cabedrá- 
ttaos, de pasarse l.s v id a  en Madrild 
oeiu ta  o  ap'Brenáaudia tiacer todh© tas 
o^o^cione© que ge anuncian.

Si ol lector tiene «m cuente, para cal- 
flular lo© taosftomcE que se ocasiona^por 
el m otivo que no© ocupa, que hay casi 
atempre un promedio de cu a rc ita  o  (dn- 
qoenia cátedra© vacante©, se admirará.

segurmneiite, como nos admiraíiine los 
profesionales, da que ni se h aya  intenta­
do. siqu iera corregir esa enurmiciad por 
la  ley n i jamá© se haya planteado seria­
m ente e i problem a para  rosoiverlo de 
uno vez para aiesnpre. Y coiffite, corno 
prueba del grado  de  deaonganiizaclón que 
puede acarrear a  un determ inado Cen- 
irfj de ensüfianza la  legisdaoión vigente, 
que en este,curso pasado ha quedado a l­
gún Instituto, durarite i »  poco tiempo, 
c<íi ini aolo y único catedrático nume­
rario. Es (iecir, que de diez profesores 
(gue i>or la  tey diebieraji estar dando su© 
enseñanza©, por oausa de la© vacantes, 
per lo© traslados, p o r la© oposiciones y 
por fonnar parte de lo© Tribunales, ha­
blan tenido todos qu© abandonar sus cá­
tedras... menos uno, que quedó, rtn duda, 
por casualidad.

Ita ja .peute máa aded|ante H  plantea­
m iento y  solución de eeta© cuestiones 
mediante la  refoina radiool y  oompta- 
ta  de nuestro sistema actual de ense­
ñanza secundaria; pero  si no se quiere 
llegar a tanto (y  cuidado qu© va  ©n ello 
la  formación de nua'dra© futura© clases 
directoras), se podrían corregir seiwilla- 
meeite toda© « la ©  enotmidades, anun­
ciando la© oposicioiMs, no sóio para  las 
cátedras vacantes en cada mosnentio, fino 
también pora tres o  cuatro má©. I x *  opo- 
sitoree a  quienes se asignaran los ú lti­
mos lugares quedarían como jwxDfesorea 
aspirante©, que tendrían la  obligación de 
desempeñar interinamente las cátedra© 
(gue fueran vacando, hasta que, rea liza­
dos todBB k e  conciúiBoa, quedaran defi­
nitivam ente on la© suyas, Así, p o r ejenir 
pío, ai ahora tuviéramoe eso© tees o  cua­
tro profasoree aspirantes, sería señal de 
que todas las cátedras estarían atc'ndi- 
das por su© oatedráticos propietarios y 
e l único modo de estar seguro© de que 
la  jubilación  o  la  ausencia de-uno de 
edloe no ocaaionaría ninguno de lo© tras­
tornos que hemos indicado; ya que a  los 

- dos día© de d c u it-It  podría estar ooupan- 
<io su pueeto el profesor asgárante a 
(guien por tuno le COTrespondiera.

Si a  esto© ventaja© ae agrega, la  de que

ertos prol'«ü in® podrían estar, m ienteae 
no ocuparan saa cátedras, hacdendo las 
práctioos de ent=efian*a en cualquiera, de 
los Institutos qua fueran d f^gnados 
para ©lio, se comprenderá períectameitite 
con cuánta urgeucia drtHsra adoptarse 
esta medida.

Y on io  que se refletre a  los concursos, 
permuta©, jubáladanes» y  traslados, bas- 
iaria om  tijlig a r  a  cada profesor a  que 
asistiera a  su cátedra todo ed cua*» e o  
que ccciieuzana la  enseñanza; y  allá, para 
e l verano, hay, a  lo  que parece, tiempo 
suficiente para que cada cu rj se trasla ta  
a l Instituto que haya  solicitado. No es, 
aertameoite, pedir mucha que él prate- 
.sor aguarde unos m ese» para ir  a  ta cá­
tedra a qua aspira, © que ae aplacan lo®  
efectos de la juSltadón, cuando, en cam­
bio, se ahórraíi rt desrónclerto y  la  per- 
turbadón d© varios Institutos y, lo <gue 
e^ má© grave, ta indisciplina y  la des- 
m oralización de sus alumnos.

E© c la ra  (pie sé n o  ©e quisiesa. legtah^ 
sotae estos giormieoores p (x lria  bastar 
oon que Bn. al m inisterio n o  ae resolviera 
ningún concurso, n ingtm a permuta ni 
ninguna jubilación, hasta último© del mee 
de ]unk>; pero? ¿quién que conserve o&- 
balés ©US ©entjkdcis |>uedh ei^>erar una 
ooaa ^ennejante, p o r ahora, en nuestro 
país?

En cmanto a  tas opoeicionjee, mtantea© 
©ubsistati diebieran hacerse como antes 
sfe ha  indicado, no sólo para  citorir la© 
cátedras vacante©, oomo ahora ocurra, 
sino g>ara tres, cuatro o  dnoo vacantes 
más; y  de ningún m odo debieran efec- 
tnaree durante el curso, thidieran tenor 
lugar durante los roeaas da! ertáo, y  s( 
aitjaso no se term inaran, pudieran qu idar 
aplaza'Jas grara los vacaciones de Pas­
cua. Si crio  no 'pfoiecifc reaJizable, nóm- 
bresa un Trilmna.1 t a  profeeoree de Uni- 
versiddd, agri'sruenee a ó] algunos de los 
profesores jubila-ios, señálense personas 
verdiidarankente conipetentOB, a^ leR e, rt 
no. a  todo.i Jos rteciá© medio© que ae yua- 
giun- aceria’Soe liasta encontrar rt más 
adecuado para  subrtituirlas; pero aban­
donemos fií atotema absurdo actual de 
llevar la  más grande de la© pcrturbecio- 
ne© a cuatro? 3rts u. ocho Instituto©, para 
gioner remedio a  la  que ha  teewdo lugar 
eai uno.

Martín  N A V A R R O
CMedritico del Instituto.Eseuel»

D E S D E  I IM Oí I- A  T  E  R  R  A

El "London day Training College”
Entre los elementos que constituyen 

este g ra ji ccanplejo llaníiado -ta Univer- 
rtdad de Londres, de la  (gue form an par­
te. como dijimos en otra ocasión, e l 
«lUniversity Coltage», eil "Hedford Colle­
ge», e l "K in g 'e  Crtlege», ete., está e l «Lon- 
don day T ra in ing Goüegen.

Un «T ra in in g  College» es, literalmente 
hablando, un colegio de aprendizaje, 
aprendizaje de la  enseñanza en este <pso, 
o  sea una Escuela Nonnal. P ero  como 
aqui piensan, «gue no ©ólo nacaaitaii este 
aprN id iza je  loa maestro©, rtno también 
loe  piroíesorí» de Escniela© secundarias 
(Institutos) y  Es<Xie!as Normales, y  los 
que aspiran a l profesorado, d e^ u és  de 
term inar la  oarrera en  artes, ciencia©, 
taijgua© o  lo  que sea, sigura uta (jurao o 
dos de foTmartón p ed ag^ ica , tiene cgue 
haber, naturalmente, diferentes tipos da 
«(Train ing OoOege», adaptados a  las día- 
tintas neoeeidades y procedentes tanabién 
de orígenes m uy vaffiados, (*m io todos los 
Centros d e  enseñanza inglesas.

Los «T ra in in g  CoUegas» no son compie- 
tatnente equávaíantes a nuestras Escue­
la© Normales, en rt sentido de que la 
cu iiura <gue se a d h ie ra  aoi ella© astá (lart 
exchisivamenta orientada en e l sentido 
profesiional, iróentea© que en éstas, lo 
m ismo (gue en las francesas, <ymo se en­
tra  pronto en  ellas y  sin  suficiente pre­
paración, hay «gue adqu irir ta  general.

N o pretendo hacer aqto un (mtadro com­
pleto  de loa difereptea modos de fo.rma- 
ción de los maestros: años de estudio, 
asignaturas, efe.; tguiero sólo e.x.poneir a l­
gunos detalles que puvnitan. a l lect(or for. 
marse una idea de lo  qu© significa et 
<d>ay T ra in in g  College», de «gue voiy a 
hablar hoy.

Tres tipos principales de ((Training 
Coltege» he visto en Londres;

1.® Escuelas Normales primarias, co­
mo e l «G ray  Stock T ra in ing C o llege , 
(tanda ingresan loe a lum nt» después de 
pasar e l «Matel«3ulati(Mi Ezam inatioo» (íe 
la  Universidad de Londres, o  un ezameíD 
equivalente a l d e ja r la  Escweta secunda­

rla. Son, pues, bachiUeres y  « t á n  an la  
Norm al tres años. Salen capacitados g>a- 
ra  enseñar en las escuetas primarlas.

2.° Normales, que eapaaitaii para ia 
eneefianza en escuela© secundarias (algo 
así com o ta escueta de Sé\Tes, en París) 
y  pueden ser independientes o  formar 
parte de otro  Centro, com o ocurre oon’ cl 
«íEducational (tepartamant d e l Bedfotrd 
College».

Loe alumn(3a, a l entrar, poseen un gra­
do "univaiaiLario y  estudian, durante un 
curso gsnerahnenta, gisicologia, pedago­
gía, fonética, hiotorta de ta cducarj«in © 
higleaie escolar, practicandtj, ad «nás, en 
eecurta© secundarias.

3.° Nonnales univetnrttaria©, de que es 
ejem plo ©1 «London day T ra in ing Col­
tege».

Está situado este «cCrtlegeH en el cora­
zón j i a  la  gran  ciudad, y  es, por lo tan­
to, <te fá c il aoreao para todos, lo  que es 
importante, ccxno veremos «íespués, g>or- 
que parte de sus alíennos siguen cursos 
en distintos C(rte^oa.

Nc li-me alumnos reaidentes, como in­
dica e l  nombre, pero p.ueden «XHner alli 
y  tomlar té por \ui precio módioo; es para 
los dos sexos y adm ite la© siguientes c la ­
ses de  eetudiantes princitpalmente:

a) Estudiantes reconocidos p o r  el 
«B oard  o f Education». esto es, estudian­
tes cgue se comprometen a  desempeñar, 
a l d e ja r rt Colegio, un cargo en una. es­
cueta pública elemental, en una escue­
la  saí^indaria, en una escruela de «pupil- 
teaeher.s» o  en una Escuela Nonuial p r i­
m aria ds las sitovencionadas por dicho 
departaincmto. Esloa estud ian te reciben 
una «ubvencíón de 20 libra© al año los 
hcrmbre© y  15 las m ujeres (este año han 
aumentado un 35 por 100).

b) Estudiante© (gue han obtenido su 
título en oUalqmer Universidad y  de­
sean un (3UTSO de aprw id iza je g>ara ense­
ñar h iego en escueta©, secundarias (com­
parable a  ta sogiBida ciaso d e  qire habla­
mos antes).

e ) Estudiante© qu© aspiran a ! grado

de docti.li' ea  «fe ioacíón  de la  Univorsidad 
de Loiidr(is.

d) Estudiantes cgu» desean <a^)e(iali- 
z a r ^  an alguna de las maténias que se 
enseñan en e l «itoUega».

L os  estudiantes dei grupo a) necesitan 
hábta- pairaido r t  axamen de ingraso en 
ta Universidad y  estar rtgu iejy io  un our- 
ao in term edio («interm edtate») en arte  o 
(ñeincLas en cualquleína de los Colegioe 
univemátaríos. EIn este ca©o, sue «tucücs 
en rt «D ay T ra in ing College» duran «gua,. 
tro años, de loe cmalee los dos priiaeros 
se dedican, pnincipalmante a  ad<gulrir un 
titulo universitario (liicenoiado eoi a r t «  
o ciencia©, etc.) que esperan obtener al 
fina l del teroenio, y  el (juarto se emplea 
completamente' en  estudiios profeaoaales. 
L a  m ínima edad para entrar son died- 
ocho año© y se requiere a lcuna prácti(a( 
m  ta  enseñanza.

L a  prep¡aración profeisicmal (Xmipren- 
de: durante ©I segundo y  teraer año de 
carr©;®, em isión d© voe, lectura y  músi­
ca, dibujo, trabajo manual o labores (las 
cuatro ultimas materia? a rtegir), y  en 
rt ouarto, teorta y  práctloa de ta educa- 
cjóBi y  prácticas ds enseñanza. Estas 
prácticas ©on, en parte, ©ef>ecial¡zación 
©n la m etodología de una m ateria elegi­
da por e!l estudiante, y , en parte, form a­
ción general p©.ra potar enseñar en una 
escuela elemental.

Los flstudiante© del grupo c ) tienen, 
poíT lo  menos, dos años de trabajo en eí 
«College», y  los del b) hacen, realmente, 
eatudkjs muy partHúdios a  los del cuarto 
año de la  (fiase a).

A  la  vista teaago e l horario  j>ara el ac­
tual te rm  (el curso inglés se divide en tres 
parte© o  terrm ) de la  clase b), y otnnpren- 
de las materias siguientes, algunas elec­
tivas: M etodología de la© matemáticas, 
m etodología en gemoral, pedagogía ge­
neral, disciplina, higiene, educación, me. 
todología del inglés, htetoria de ta edu- 
cacitai, geografía. En ©1 segundo term  
ee austituirá metodokjgía de tas materia© 
por la  de 1a.s ciencias; te. g«?gTafla, por 
ta Mst:>ria, etc.

Fijándonos en los caraiCteras ceanunes 
de los trea tipos t a  Escuela N onnal <gue 
hemos destadío, veremos qua en la fo r­
mación drt maestro, oomo en la  del pro­
fesor,. hay una prim era parte de cultu­
ra  general, prchada por un grado, que 
va r ía  desde el de bachiller al de doctor, y  
una segunda y  tercera, de ícmnación pro­
fesional. desde e l punto de vista tcóriro 
y  práctico. En esencia pues, la  cosa es 
la  m iaña; hay sólo una difar-encia de 
cantidad de contenido, no de calidad. 
Y  tanto es así, <gue los alumno© del «Day 
T ra in in g  Cofleg»> ©e (» l«x a n  incüstinta- 
m ente en escuela.? primaria© o  seounda- 
niaa En realidad, esto parore bastante 
lógico, puasto <gue los métodos e*i unas 
y  otras escuelas tienen (jue ser pareci­
dos,. por la  edad de los alum nos y  gior el 
objeto probam ente educativo «gue tienen.

Estoy asistiendo ataunos día© a ta cla­
se de pedagogía general, que está a car­
go drt profesor Adame, prinoipal (direc­
tor) del ((College», y  m e recuerda la  igue 
da ó l Sr. Cossfo en el Museo Pattagcgt- 
co de Madrid, sólo tgue txm un gwcó'más 
de-solemnidad a(guél, pues e l profesor es­
tá  «n  e l estrado con .<ru toga y  etu birrete, 
y  los alumnos t(xmain notas sentadas e>n 
las gradas de! anfiteatro.

Este recuerdo, y  otros parecidos, me 
ha hecho pensar (jue, a l com parar clases 
de aquí con clases de España., no sleínipre 
está ta sii.pí-rioridad defl lado extranjero, 
y, ain embarco, ee indudable que nuestra 
enseñanza, en  gefneral, está 'cien  cod(M 
por debajo de ta  suya. ¿Será tgue las c la ­
ses no son lo  m ás imgiortante? Así lo  cneo 
yo, por lo meno© lo  ¡gue se  llam a clase 
generalmente, « l o  es. conferencia de una 
hora p<jr e l profesor y  nota.? o apuntes 
por parte de los alumno©.

En re.alidad, la confereni’ Ui (lertitna) de 
zcwrtoaJa en el «Bedford CoUege», por 
ejem plo, no es m ejor que otros a  que yo  
he asistido en Espafia; pono es sólo pre- 
porajclóñ para <gue los alumnos iwacti- 
quen cuatro horas a la semana, mienfiraa 
ahí, «m tes m ejores pasos, hay una prács 
tica  a l mes.

Además, y  eeta es ta xgin rjpa l diferen­
cia, aquí iñs astudiantea viven, form an  
la  UniveTifl'diaId o  la  Escuela; no víenaa 
a  e lla  sólo para aprobar un curso, y  no 
ta seiparan y  oponen a  1« »  demás intó- 
r e f^ .

liO interarante, pus.?, al ven ir a  ostu- 
d ia r e»to, no es generalmente la  clase A  
o  B, «guei pueden temer su igual en Es­
pafia, .sino rt conjunto, el buen espíritu 
de lo© estudiantee, la  ©eiledad en el tra ­
bajo, e l ambiente educativo, en una pa-

m argarita  COMAS,
Profesor» (ic Escoria Normai

Lon d r«í. diciem bre 1920.

Ayuntamiento de Madrid
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M E D ITA C IO N E S

Soliloquios de fin de año
EfitOB díMs d e b e r ía n  s e r  d e  con oen tra - 

c ió n  y  m e d ita c ió n . R e t i r a d o »  en  s ü o t-  
d o  o a  ed c a m p o  q u e  n os  ro d ea , d e  r e f t a  
la e s j t *  y  au i> í»ro  co lo r , o  en tre  la a  c im - 
tro  p a re d e s  b la n c a s  d e l c u a r to  d e  t r a b a ­
jo  o  á l  a m o r  «1© la  lu m b re  d e  c h im en e a  
o em p re in a , tod os , d esde  lo a  d ir e c to re s  f e  
Éstiidioe y  d e  C o ín u n id a d e »  a l  b m u iid e  
la b r ie g o  d t í  te r ru ñ o , ten d r ííu n o s  qu e e »- 
fo T za r iio s  p a ra  © li r® T Ís ión  © sp ir itu a l 
p a g a ra n  p o r  n u es tra  m e n te  l o »  heohos, 
esfUL-raos, fra c a s o s  y  g o c es  qu e n os  h a  
p rop cm iion ad o  e i  a í io  q u e  fin e . L a  v id a  
e »  re n o v a c ió n  é t e m a ;  d eb em os , pMT c o n ­
s igu ien te , tran s io rm am O B  t ín  c esa r , y  
p a ra  lo g r a r lo  n o  h a y  coano ju z g a r n o s  en 
n uS 'i.ros  m iflin os  la s  a cc ion es  r e a liz a d a s  
o  10»  p cn sa n iien to s  su ge r id os , m e d ia n te  
un e x a m e íi in fle x ib le ,  <m yo ju e z  s e a  lo  
ma.® in t im o  d e  nuestrp, c on c ien c ia . Y  n o  
ra tiu  JeniüS ese  ju ic io ,  n i  re toa je in o » ia  
m flc x jb il id a d  d t í  ju e z ;  q u e  é s te  s e a  s e v e ­
ro, s in  d eca e r  u n  ® o io  m o m e n to ; q u e  n o  
la y a  d e  oonciesión e n  c on ces ió n ; q u e  j i « -  
gue d esap as icn iad aT iien te , re p ro c h a n d o  
n u e s tro » d e fe c to »  o n u es tra s  to rp ezas . S i 
de o i'te  ju ic io  s a l im o s  m a lp a ra d o s ,  con - 
CO Titroíios to d a  n n e s L »  v c lu n ta d  en  n io- 
d U iii. im o s  y  h a g a m o s  lo  p o s ib le  p a ra  qu e  
etl o tw » a flito ju ic io  n o s  e n c o n tre m o s  m as 
l>erí(\’ k>s. T en g a m o sp a -e s e n te  esto, p n n c i-  
p a im fe t e  Jos j«Vveiies, p o rq u e , p o r  s e r  de 
p íe s t ie íd a d  m a y o r , som os  má-s ira n s ío r-  
iiiiudoti

J 's 'o rc é ia > n o s  p a r a  s u p e ra m o e  y  con
vertirem os  n u e? tro .f«rsQ u a J J d a d  prm ioira
e n  o t « s  cndA v e z f e á s  p e r fe c ta s , ea lo  «e . 
m á s  J ir c a n a s  a u n a  k irA Í,.5 u i)o r .;o r  a  la  
r e n lu ^ d ,  s egú n  uno?, o, sécrún o íro s ,  en  
« r a s  w iíiísoD alidades  m á s  a|ilas p a ra  ia  
r e a  z ftc íón  d e  lu  v id a , c a p a r e »  d o  a g u a n ­
ta r  l o »  s ev e ros  ju ic io s  d e  l a  v id a  inisnua. 
P o r  as te  p ro oeso  n o »  ed u ca rem os , p o iq u e  
«-du ra r l ia  e id o  s íem p j'e , en  to d o s  los 
piKsbloB y  « n  to d a s  la s  épix-as, p erfec - 
ckiaar.

J.as oofeecuencias que para nuostra 
condiiKsta s »  doduoen del examen de nos­
otros niúaace, apiiquéanosius desde ed 
w in ie r  día, sin  perder sbquíei'a un minu­
to al uño quo Mupieoe; admirables los 
haii'.iircs tramo Darwin, de «luien cuenta 
su h ijo  qua uno de sus vaioi-cs era  s«n- 
tir  como p«xB6 una d iforenda onlre el 
trab-i.jo de un cuarto de hora y el trab^  
io  de diez niiniitos. Do esta  manera, sin 
■por.ier ni un miwuto en la realizacwn 
de nuestra perferotón, podremos esporar 
serene* todos 1<« juicios de fin de añd y 
aguardar tranquilos t í  año o w  no poda- 
ÍTM06 juzgaimoí*, porque su úitúiio dia iK  
existirá para nosotros... Entonces ascu- 
rfiarem os aquella voz de bondad que na­
ce deí ooirazón, y  que iam ás anjjpña, por- 
quo nuestras obras vibran  en nosotros,

'  y  en eil e fp  de €(u vibración oiremos el 
ju icio final de nuestra vida. (Pedro Co- 
lutnlna»; «L a  v ida  austera».)

g i daspués de eeta revisión anual 
nos encontramos perfectos, e sou d riñ ^ os  
bien: quizás algo falte a  la  u n ifed  de 
la  perfección. N o  olvidemos que la  edu- 
csción €s obra da totalidad, confduuida 
por m uy complejas y  entrelazadas ma- 
niíestaoiones. Pa ra  cpreioram o», busque­
mos una norm a perfecta y  com párem e­
l o »  ron tília. Si nos e »  d ifíc il concebir 
la  }>erfec«úón an una im agen superior u 
lo reaJ, busquMnc» entre las consagra­
da» por la H istoria o por nuestra» rela­
ciones en  la  v ida  el e jem plo o norma v i­
viente; no será  éste el Iwmbre erudito, 
rtcp 'stío  en ccaiooimientos, n i el hombre 
nráuriioo «Jue sabe muy bien prospwar en 
la  \ id », iti tampoco el contemplativo, que 
no v ive  para este mundo. Nos servirá de 
norm a --■! virtuoso, en ©1 cual se juntan 
la  teoría x j&  conducta, la  inteligencia y 
t í  <ra.ra¿ónfla noblesa, y  e l tacto. E jem ­
p lo » de hombres tales los ha habido siem­
pre. E. d’Ore nos habla («Apren«iiza je y 
heroísmo») de Bernardo Palissy, que «He. 
g ó  a las  m ás elei-adas m aneras de ser 
<nj© 9^  alc^uiCGji on o l nvundo: magrufioo 
a it's ta . sabio inventor, maestro da cien­
c ia  escritor d© nombradla, hcanbre de 
sociedad a su manera, y  aun de soci^ 
dad cortesana y  stíectísima, y  héroe de 
la  v id a  religiosa, ojem plo y espejo de 
ooficáenciasí. á n  dejar m iiica de ser ar- 
tesano». P ío  lia ro ja  c ita  («D xv^aciones 
sobre le  cultura») a León Alberti. audaz, 
músico, pintor, espíritu refinado, biuna- 
no y  generoso, docto en  derecho y  en 
ciengias naturales y exactas. Séanos pw- 
m itido inclu ir entre elloe a D. Edmundo 
LíEono, querido maesrtro nuestro, falleci­
do ya : e i*e fiaba  Quím ic», experimentaba 
y  flkisaba en  Madrid, ooostruía casa» y  
lu c h a b a  coc las fieras en el TransvaaJ, y

en todas partes raaplandecía a i  bcntoad 
y  modestia.

E l año «pie acaba n o » deja, como po- 
<VJ3, rota la  unidad de la  perfección. 
P a ra  restabíecerlá. en nueetra nueya for­
mación del año venidero tenemce «jue in- 
tenstficar t í  va lo r ded sentimiento y  de 
lo éUcD. N o buaquemoB que únicamente 
las ciencias noe sugieirafi los etíimuloe 
neoeaai'io» (« la  ciencia, por sí sola, no 
puede crear una m ora l»); antes bien, el 
amor a  la  t íe iic ie  puede oontribuir a lo­
grarla. (H. PcHocaré: «Dem iéras Pensées, 
capitulo V II I . )  En prim er lugar, intereaa 
poner en ju ego los excitantes de los va ­
loree sentimentales para que construyan 
las debida» norm a» élúcas e inclinen u bu 
realtoacdón. Una e ra  de ciencia no ha 
servido para ev ita r la  barbarie de la gue.

ira ; y  puderoeamente, avergonzada  de
su debilidaid pasada, lo »  sabios quieren 
hoy lavar sue culpa», hennanáodoae (dee- 
pués de aborrecerse) « i  nombre de un 
amor y  un t íto  sentim iento' Dirijamoe 
nuestros eatuerzoe a l desenvolvimiento 
de nobles y  humanitarios sentimientos; 
que La voluntad k s  e e *  obedient», y  «as 
ac]to6 «starán  matizados de delicadeza y 
espiritualidad; «rasdidede» muy ra ra » «n  
las manifestacionae de la  comunidad hu­
m ana del año que Languidece.

¡Que e l i>TóxlnKi año, al termílnar, nos 
dé en otra autarrmúsión de va'ltíres un 
predom inio d t í sentim iento y moralidad 
sobre los hajo» impulsoe con qne nos pue­
de haber envenenaiie e l año tan rastrero 
que acaba!

M odesto B AR G ALLO

C u rs illo  de perfecciona­
m ien to  para maestros.

Cumplidos los vein te días que había 
de durar, según la  R ea l orden «ie 8 d« 
noviembre último, el cursillo de perfec­
cionamiento, tenninó éste sus tarea» el 
m iércoles 15 del «rarriente.

Su labor, en los últimos días, fué la  si- 
gniente:

Viernes 10 de diciembre.—A  las diez de 
la  mañana, en e l Observatorio Astronó­
mico, conferencia de D. P e d í »  JiméneE 
acen ». de la  inanrera de proceder para 
conocer Ja naturaleza de los astroa A  las 
once y ciuarto, visáta al Museo ds Repro- 
duooiones con D. José Ginor: Origen y 
desarrollo del arte griego- y romano. X  
la »  tiie» y  medía, contferencia sobre ma­
temáticas, por I). Pedro Carrasco.

Sábado 11.—De nueve a doce de la  m a­
ñana. prácticas an e l Grupo escolar Cer­
vantes. Dd coa iro  a  s»4s, lecciones de 
ciencia» naturales, con los Sres. Crespí 
(experiencias de botánica), y Fernández 
N avarro  (preparación de la  excuj-sáon del 
siguiente día, con algunas índicaewmes 
sobre geo log ía  y  máneralogla.)

Domingo 12.—Excursión de mineraio- 
g ía  p o r el campo de Vallecas, d irig ida 
por D. I-uca» Fernández Navarro.

Lunes 13.—J)© nueve a  doce de la ma­
ñana, en el Grupo escodar Cervantes se 
les da  a  conocer, trabajando con los n i­
ños, la  ortentacáón de los programas, y 
ae lea exp lica  e l sentido y alcance de lo 
que ae entiende por acción social «le la 
escuela. P o r  la  tarde, de tres cuarenta 
V cinco a  cuatro y media, e l Sr. Hernán­
dez Pacheco reúne a  los maestros en la 
sala de Preh istoria del Museo de Cien­
cias Naturales y  le »  httola de la  forma­
ción de los terrenos y  aiparición y  des­
arrollo de la  v id a  animal. De cuatro y 
m edia a seis, en  e l m ismo Museo, el se­
ñor M arín expone a grande» rasgos la 
m anera,de enseñar las ciencia» natura­
les en litó priivcijjales naciones del mun­
do y hace una lección práctica.

M artes 14-—De nueve y  cuarto a once, 
segunda v is ita  a la  sa la  de Prehistoria 
del Museo de Ciencias Naturales, expli­
cando e i Sr. Hernández Pac-heco, ante 
los numeirosos objetos encontrado? en 
cuevas v  cavernas, la  c iv ilíza c ife  de la 
Humanidad prim itiva. -A contmuación 
rec«»Ten los ed ific io » próximos de la  Re­
sidencia de Estudiantes. P o r  la  tarde, a 
la »  cuatro, e l sutodireotor del Museo Pe- 
dagógic», Sr. Rubio, Les enseña dicho 
Museo V explica su funcionaimento, re­
galándoles las p u b lic a c ió n  dal 
A  las cinco, tercera y  ú ltim a coníeren- 
fycL DfiidaííósicsL del Sr. Coeftk).

M iércoles 15.—A  las once de la  maftó- 
na, v is ita  a l Museo de 
i ^ d a  ñor D. Joaé Giner. A  ias tres »e  
A r d e ,  lección práctica en e l G ru po^^  
co lar Cervantes. A  las oinco, 
m o Grupo escolar, se dan por termina­
das las tareas del cursillo.

H is to r ia  do un expediente.

N o » referim os al expediente formado 
a l secretario general del Consejo de Ins­
trucción pública, que, por ia 
las personas y por Iq. especial traniita- 
ción de este asunto, sigue o c u p ^ o  la  
atención de los Círculos de funcionanoa

^  ^ a ^ i ^ '^ g u n a s  notiaas de interés, 
entre otras, qu « hemos podido recoger

^ ^ ^ ‘^arcaglo a la  ley de 22 de ju lio  
de 1918 y a Real delcreto de p  de oc­
tubre dol m ism o año, en la  SeCTCtaría 
deí C -ástjo  de Instruccitíi publica d ^  
bían ainm-tizaríc tres plazas de «to ri- 
biontea, de las ocho que figuran em plan­

tilla. (Bl R ea l decreto de 30 Idei enero 
últim o dispuao qiue la  amortización se 
extienda hast* camoo, de modo que;, an 
detiinjUva, no han da quedar m a» que 
tre@ «escribientes taqudgrujfoa-mscanógra- 
fos, oon los cuales, según se eiqircsa en 
e l preámbulo de  aquel Real decreto, eJ 
servicio ha de resudtar m ejor atendido 
y  el 'gatío  para  e l Teaoiro resulta dismi­
nuido en do » tercto» dcji coste actual.

Ahora  bien; la  indicada ley preceptúa 
que de cada do» v a c a u t*  ha  «ie otibrir- 
f »  una y aiw jrtizaree otra; y liabiendo 
fallecido en e l año 1919 uno de ios es- 
o rib ia itea  de la  &ccTcta.ría, su \-acante 
ae proveyó en  form a neglaiuentaria, re­
sultando el^dente «pie ia. siguiente Va­
cante con taPó“ d® lu amortización. 
M a » la  ley  de Presupueste* que hoy rige, 
a  pesar de  mantener en .su texto la vi- 
geaida del repetido R ea l decntío, incluye 
una nueva plaza de «Kcribiente, c jn  e l 
sutído de 3.000 pesetas y  500 de gratifi­
cación, o  sea m ayor «nolum ento que el 
asignado hoy a alguno de loe escribiente» 
de la  Secretaría a l cabo de cuarenta años 
de servici<». COTuprendieindo, desdo lue- 
go, quo aa trataba de un error material 
de la  m isma ley, fá c i ) in » t e  «ixpliaable 
p a ra  qiiiene» ccmooen ia  accidentada íqr- 
m adón  del actual presupiteeto, n in ^ h o  
de los m in istro» anteriora», Sres. R iva » 
y  E ^ a d a , piemBaiion en cubrir aquella 
plaza.

No ha sido de la  m isma opinión t í  mi- 
nistru actual, y así la  coamedc, con ca­
rácter interino, al 4 de septiembre, y el 
día 20 dei m ism o mes la  anuncia a  opo­
sición, exigiendo a  toe aspirantes, oMiio 
oondición ind i^eai»ab le, La <ie haber 
pirestsijdo servicio» en propiedad o inle- 
riñiim erUe  en la  Secretoria lie l C o«*e jo  
con iiombramieaito de R ea l orden...

N o quedan aqui las cou », sino qua *  
prescinde en loe e jercicio » de la  taqui­
gra fía  y  mecanografía y  se nombra un 
Tribunal de persona», en su mayoría., 
gratas a l candidato... interino.

Naturalmente, el secretario general del 
Cíonsejo creyó necesario ín fonnar en el 
exp-ediente de las, oposiciones, en el sen 
tido  de la  amortización de la  várente.

E l resultado de su lea l y  justa acfli 
tud ha sido una serie «te notic ia » veladas 
y  directa», siaupra tendencioi.'ia-s, en la 
Premaa, y  luego la form ación de un ex- 
pe«iientei, incoado a  petición « it í  mismo 
d»?nísitno funcionario, a  quien se ha que 
rido mole-star con la  suspensión de em­
pleo y  «iit íd o , medida que evidencia has 
ta qué punto t í  enojo sa lta  por encime 
de todas las consíderacione», incluso de. 
las que ellos mismos deben a la  autori­
dad <pa© ejercen. ,

En t í  ca«y> presente ba tía  ind icar tí 
hecho de que la  Ordenación, de pagos del 
m inisterio se ha negado a abonar a l «*s- 
cribionte in te r im » lo »  haber®  crarres- 
HDTtdientes a  La plaza, por estim ar qim 
ésta debe ser amortizada, para que 
e l m ondo coíopr’®dóa de qué lado estto  
la  ratón  y  1* interpretada
ah ora

, Pa ra  la  cpsaclón de un
B oletín  d e  educación

Iras inspectores de P rim era  enseñanza 
de Cácei-ea han d irig ido  al señor núnis- 
ti'o de Instrucción pública la  siguiente 
-instancia: . ^  .

«Los que suscriben, insjpactores de P n  
m era enseñanza, de e t ía  provincia, a 
V  E., con  todo respeto, exponen: Que 
an im ado» del m ejor deseo para cyie la 
obra que I «  está «mcoiineínáadá sea de 
una m áxim a eficacia, y  ccmxproitíieitío 
<Tue dentro de lo »  moldes que la  ley Im 
marca no puede aquélla alcanzar la  de­

bida plenitud por <ánciuiD»tanc¡aa ajeoms 
a la  voluntad d » loe ñnnantos, y a  que, 
ain oJvidar et a^racto flecal que su» car- 
gce tienen, t í  oaxácier técnico de ¡o » 
nKHUoe queda retegado a aegimdü tér­
mino. toiia vez quia su accdim s »  limita, 
dados los medios existente», a  ia  \'lsito 
blanual que durante aú4o un d ía  nsall- 
zan a las esoueila» que están bajo su ju­
risdicción. quedando notos desde a q w l 
moenento los vínculos ei^Lrituales e im- 
poubiltnda la cutüpeaiBtracáón i>roí®iD- 
nal qu-c entre m aestro» e  in igiector®  debe 
existir-, babidm cjuenta, p «r  otra paito, 
de la » especiales circunstancia» que con- 
cuaren en esta provincia, en la  que por 
su einornie exlensiiin y  falta de comuiú- 
ducáoates eiitre lo »  pueblos se hace d ifí­
cil, si no imposible, reunir a  los maestro* 
en. kiltúiJildad tíeteniiíniáda. y  ciw-
j-endo que eaas deflcieaicia» pueden « r  
suplidas por otros medios que con-slitu- 
yan  una cmno extensión o  prolongación 
de la  función inspectora, entré lo* cua- 
lee  ̂ t í  de m ayor va lor, espedalntente en 
esto provinoia, sería un «B oletín » que, 
apareciendo con carácter periódico y  re­
cogiendo en sus «xdumnas toda.® ias su­
gestione» favorables a  loa inteieses de la  
educación pública, llevaría a los maes­
tro » ei aliento y  la »  in ioiativa» que la  
Inapeicción 'les debe y  que no puede dar- 
1®  co<n la  frecuencia que fuera de de­
sear, a  la  vez que sería  oí colector de la  
d iaria  experitíteia  o  ® tu d io  de los maes­
tros que quisieran llevar a  él cuanto 
pueda ser susceptible de una valoración, 
pedagógica;

De V. E. fioltoitan: Prim ero, que ee au­
torice a esto IiL-ipeocíón para d irig ir y  
publicar u n  «Boletín », que será por lo 
menoa oiansuial, y  que so repartirá gra- 
tuitíunente a todc* l®  m aetíros de la  
provincia, obligándose esto Inspección a  
ÍKih-Liioar e l prim er númjeiro, t ín  subven­
ción alguna, con cargo al material de 
oficina, con objeto do que, en v it ía  de 
aquél, pueda esa superioridad apreciar 
-la finalidad que se persigue; segundo, que 
se conceda por ose m inisterio la .necesa­
ria  subvención para e l sostenimiento de 
dicho «Boletín », la cual no deberá w  in ­
ferior a cien pesetas mensual®, a  justi­
ficar debidamente.»

A  reserva de dedicar otro día a la  ini­
ciativa de loe inspectores de Cácsrcs la 
atención que merece, nos lim itarem os 
hoy a  <x>n|.tígr-ar in ieetra esperanza de 
que e l m im storio sebrá accgerla oon ge­
neroso interés.

Un hom enaje.

L o  organizan varios maestros da las ® - 
cuelas nacionales de bladrtd, a  fin  de 
rectificar e l o lvido en que ha incurrido 
la  Junta direoriva de la  .Asociación Nar 
cional prascindieoido del nombre del se­
ñor Gascón y  M arín  en la  lista de can­
didato» recomendados por aquélla en re ­
ciente circular.

E l Sr. Gascón y  M arín  deseiopeñaba t í  
cargo de subeeonetario de Inslrncción pú­
blica  en e l mouieinto de la  pre^ai-ación y 
discusión del presupuesto de aqutí de­
partamento, y  ®  conocido el entusiasmo 
y  la  inte.ligeJtcia «que ha  puesto en su tra ­
bajo y  durante la  inten/eaición en las ae- 
tíones de Garles. . . .

Ltis pnersoTiBs gue deseen iastiffloniur 
su sing>atia a l Sr. Gascón y M arín Pue­
den d ir ig ir  su adhesión a  D. M anutí C « -  
tés, ca lle  Ancha d e  San Bernardo, 8U, 
Madrid. •

Los p ro fesores  de música.

Don Cándido Haro, d »  Ciudad Real, ro  
d irige  por nu® tro  conducto al señor m i­
nistro de Instrucción pública en súplica 
de que no sea condición indi pensable la  
poereión del títu lo de m a®tn> superior 
para hacer opotícj.ones a  las plazas de 
música de la  Escuelas norm al®.

Efectivamefite: la  falto de aqutíla con? 
dición puede, en algunos casos, privar 
de eee do* echo a  personas capaataáM  
paira l e j® '^  p ro ferora fe  -csiiec*^
Pud iera  tíicontrainee la  aolucwki a  la  di­
ficultad en la  apertura -Je un Luino res­
tringido para  los maestros de música sin 
títu lo pedagógico, exigiéndol® , en cam­
bio. durante l e »  ejenáotoe, una su iM  m *- 
yo r  d6 conocimientos gBneraJ'CS'y q6H>ob- 
tración p iáctica  de que posoon las necd- 
earíRs condición® docentes.

P op la  unión del M agisterio .

Hemos recibido ia  extensa circular que 
la  Asociación provincia ' de maestro» na­
c ion a l®  de Guipúzcoa dirige a  los m a ^  
tros de «Dpoeición, a  los limitados, interi­
nos, aspirantes y  n«MTnalistas.

L a  fa lta  de espacio nos im pide reop- 
ger hoy la »  bases qu© presenten pera  la 
ín ió n  a  que aspiran los o^an izadoro » 
de rote mov’ im iento societario.

Ayuntamiento de Madrid
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p i f n 'B iM W iK

U L T IM A S  P U B L ie u e iO M E S
G óm ez C a rrillo

Pesetaz

Literaturas exóticas, . . .  4
Treinta años de m i uida

O y i i ) ......................  4
Estudios cosmopolitas. . .  4
La Grecia eterna   4

R a fa e l Cansinos

En ía tierra florida   4

López de S aá

Eí amigo del Sol. . . . . . .  4
Las épocas que se uan . . 4

C ab a lle ro  J ludaz
P ete ia t

EN VENTA
Librerías, Estaciones 

y. librería Y¿gOas
CABALLERO DE GRACIA, 28

Desamor............................ . 4

Lo que sé por mí (nueue
series)........................... 4

En carne uiua   . . , 4

E m ilio  C a rré re
La torre de los siete jo ro ­

bados............................. 3,60
Nocturnos de otoño  3,60

José F ran cés
Cücíntos del m a r ................ 4

La mujer de nadie  ̂ 4,50

Obras com pletas de Rubén Darío, Gómez Carrillo, "E l Caba­
llero Audaz”, Emilio Carrére, José Francés, Cansinos-Assens y

López de Saá.
Teatro com pleto  de Ibsen.

E n  P rensa: Las obras completas del célebre novelista italiano 
Guido de Verona y del gran poeta francés Paul Verlaine
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